
Bajo la influenza
comentaristas

Pocaspiezasrisueñastraelaprensaen estos días asténicos de la in

fluenza díasenque combatimos
poromisión aislándonos de los
demás El asueto obligatorio sin

otioverdadero afantasmaalosdemás nosvuelve
a todos fantasmas de nuestras calles

Es natural que nadie sonría José Wolden
berg escribió en Reforma 30 4 09 un artí
culo tipificando el humor involuntario de y
comentaristas ante la influenza

Con inusual y sabrosa autocrítica Wol
denbergdestaca los siguientes especímenes
analíticos de la temporada

Elexpertoexprés que se acostóignorante
pero se levantó conocedor del tema

Elsagazopositor que descubre la huella
de la manipulación del gobierno en la propa
gación intencionada de los virus

Elescépticoinsobornable quedudadon
de otros creen y descree de cada medida y
cada cifra

Elacólitodelaautoridad que encuentra
entodo lohechoporlas autoridades sensatez
y presciencia

El pescador monotemático genuino
experto en el tema cuya eclosión lo vuelve
celebridad instantánea en los medios

Eleruditomemorioso capaz de recordar
lo casos semejantes que registra la historia
y repetirlos con ánimo de ejemplo moral o
simple exhibición de suficiencia

Finalmente el ubicuo tíranetasquepuede
o no saber de lo que habla pero traza líneas
concerteza tiránica sobre lo quehayyno hay
qUe hacer

LatipologíadeV foldenbergpodríaextenderse
al mundo de la opinión periodística en todo
tiempo y lugar Los comentaristas regulares
de laprensacorrespondemos a alguno de esos
arquetipos o a una combinación de ellos

Creo haber incurrido en todos los tipos

ideales descritos porWoldenbergycreotener
propensióntemperamental a repetiralgunos
de ellos

Así como un ser humano moralmente

equilibrado sería el que pudiera ejercer en
dosis adecuadastodos los pecados capitales un
buenopinadorprofesionaldeberíaestarhecho
en dosis adecuadas detodos los tiposviciosos
de análisis descritos por Woldenberg

Un buen opinador profesional debería
aprender rápido sobre lo que traen las noti
cias tener escepticismo y distancia frente a
la autoridad pero tambiéngenerosidad ante
los aciertos de ella ser experto y erudito en
algunas cosas y tener la audacia de decir lo
que piensa

Por último debería también saber reírse
de sí mismo y de sus excesos como sugie
re Woldenberg entre líneas de su deliciosa
tipología mm
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